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UN INSTANTE, UNA VIDA Sucedió en verano, mientras entrenaba 
para un duatlón. «Faltaban un par de meses para un campeonato y quería participar 
porque me sentía seguro para correr, pero sabía que debía practicar más con la bici. 
Cogí la mía y descubrí que estaba rota, así que pedí una prestada. El primer amigo 
con el que hablé también tenía su bici estropeada. Y el segundo… Y el tercero… Recién 
el cuarto colega al que llamé pudo prestarme la suya. Cuando miro hacia atrás y lo 
pienso, me doy cuenta de que todo me estaba diciendo: “No montes en bici, hoy no”. 
Pero lo hice y ya nada volvió a ser lo mismo». Así recuerda Rafa Botello el 29 de agosto 
de 2002, el día en que un golpe en la espalda le seccionó la médula espinal y lo dejó 
parapléjico de por vida. «Fue una caída tonta en una curva —prosigue—. Perdí el 

control de la bicicleta y me fui al suelo, nada más. Ni siquiera 
perdí el conocimiento. Estaba lúcido y noté que no podía mover 
las piernas, así que yo mismo llamé a los bomberos. Mientras 
esperaba a que vinieran, pensaba que el golpe debía de haber sido 
muy duro. Quizás la barrita energética o la bebida se me habían 
clavado en la espalda al caer… No lo sabía. Simplemente suponía 
que tenía alguna inflamación y que, cuando bajara, recuperaría la 
sensibilidad. Jamás imaginé que no volvería a andar». Tampoco 
imaginó que, apenas 15 meses después, correría su primer maratón 
en silla de ruedas. Mucho menos, que se dedicaría al deporte de 
manera profesional y que, como deportista de élite, representaría 
a España en competiciones internacionales.

ESA CURVA EN EL CAMINO  Rafa Botello (Vic, 1979) compite en la máxima categoría mundial, 
la T-54, que abarca a deportistas con diferentes discapacidades en las extremidades inferiores. Su biografía 
deportiva es una larga (e intensa) lista de éxitos y desafíos. En menos de un lustro, ha participado en certámenes de 
primera línea, desde los campeonatos del mundo en Bollnäs (Suecia) o Assen (Holanda), en 2006, hasta los Juegos 
Paralímpicos de Pekín, en 2008. Se ha animado con el ciclismo, el maratón y el triatlón, y ha logrado que cada año 
su nombre aparezca en unas 25 competiciones internacionales. Rafa ha sido 4 veces campeón de España en 200 
metros y 2 veces campeón en 400 y 800 metros, ostenta récords nacionales en pista y en ruta y, además, es el actual 
campeón del Maratón de Lanzarote, un título que ha mantenido durante 3 años consecutivos.

Pero su relación con la actividad física no siempre fue así. La intensidad, la entrega y la 
pasión por el deporte se le despertaron el día en que se le durmieron las piernas. «Antes 
del accidente —relata—, yo era un currante normal. Trabajaba en la construcción, llevaba 
una vida saludable y hacía deporte, sí, pero en plan ocio». Aunque reconoce que «era 
bastante machaca», sus entrenos de fútbol y kickboxing eran una actividad amateur. 
Nada serio. La curva que lo dejó en el suelo con una lesión dorsal en la D11-D12 supuso 
también un giro en su vida. «Uno de 180 grados», apunta Rafa que, lejos de ver una 
barrera en su paraplejia, la interpretó como una línea de salida: el comienzo de un nuevo 
reto personal y profesional. 

«Yo tengo el 
mismo mérito 
que un atleta 
normal, ni más 
ni menos. Hago 
9000 kilómetros al 
año y no hay nada 
especial en eso»
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EL DESAFÍO DE SEGUIR ACTIVO «Quedarte en 
silla de ruedas lo cambia todo. Absolutamente todo. Para empezar, tuve 
que dejar mi empleo, con lo que eso implica cuando tienes 22 años», dice. 
No obstante, considera que tuvo suerte, pues desde entonces recibe una 
pensión: los ingresos le permiten vivir y dedicar todo su tiempo al deporte. 
«Al principio —recuerda—, me lo tomé como un hobby, como un modo de 
seguir activo. Después se convirtió en un trabajo, y así lo vivo hasta hoy. Por 
supuesto, hay días en los que no me apetece hacer nada, días que pienso: 
“Uf, con lo bien que se está en la cama…”, pero me levanto igual. Es muy 
simple: si no entreno, no mejoro. Si no mejoro, no gano. Y si no gano, no 
obtengo dinero. Mi rutina es como la de cualquier autónomo». La mentalidad de Rafa ha cambiado tanto como su 

cuerpo, que «ahora funciona de un modo distinto» 
y le presenta otro tipo de retos. «Yo tengo el mismo 
mérito que un atleta normal, ni más ni menos. Hago 
9000 kilómetros al año y no hay nada especial en 
eso. Lo que ocurre es que la vida deportiva de un 
parapléjico es mucho más sacrificada. Cuando 
puedes caminar y llegas a cualquier ciudad grande, 
te calzas y sales a correr por donde sea. Cuando estás 
en silla, no. Dependes de otras personas, de que te 
lleven y de que la ciudad tenga un sitio adecuado. Si 
llueve, el atleta se pone el chubasquero y se olvida; 
yo tengo que pasarle lija o resina a mi silla antes de 
salir. Un atleta normal corre, y punto; yo pincho y me 
caigo. Es decir, no siempre encuentras las mejores 
condiciones para entrenar y siempre debes buscar 
alternativas para aprovechar ese entrenamiento 
que no has podido hacer», enumera Rafa. El día de 
la entrevista, la solución fue un par de horas en el 
rodillo, hasta sumar 54 kilómetros.

UN PULSO A LA CONDESCENDENCIA Entre los muchos desafíos que ha 
afrontado Rafa, hay uno que se le resiste: el del paternalismo y la condescendencia, sobre todo en el ámbito 
español. «He competido en muchos lugares del mundo y en todos ellos he recibido el mismo trato que 
cualquier deportista de élite. Me esperan en los aeropuertos cuando llego, me llevan a los mejores hoteles, 
me cuidan, me valoran… Aquí no. En España, la mentalidad es otra. Es como si dijeran: “Pobrecito, va en 
silla de ruedas. Vamos a dejarlo correr, que gane alguna copa, seguro que le hará ilusión”. Es lamentable. 
Ese modo de hacer las cosas es una falta de respeto, una vergüenza. Por eso casi no compito en mi país, 
aunque sea español y siempre tenga la ilusión de llegar al podio para que suene mi himno». 

«He competido en 
muchos lugares del 
mundo y en todos    
ellos he recibido el 
mismo trato que 
cualquier deportista 
de élite. Aquí no. En 
España, la mentalidad 
es otra»
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T-54. En esta categoría competimos los deportistas 
de élite que tenemos algún tipo de discapacidad en las 
extremidades inferiores. La mayoría no puede caminar, 
pero algunos sí. Hay atletas que han sufrido la polio, 
a otros les falta una pierna… Muchos cuentan con 
lumbares y abdominales. Yo no, sólo voy de bíceps.

Maratón de Nueva York. Es el mejor del mundo, sin 
duda, porque los atletas reciben todo el reconocimiento 
que se les niega en otros lugares. Yo he participado 5 
veces y me gusta, pero me resulta muy duro. Me cuesta 
subir. En 2010 quedé 9.°, aunque fui el primero de los 
que solo contábamos con la fuerza de los brazos. 

Medio maratón de Cádiz. Junto con el maratón de 
Lanzarote, es el más querido. Cuando voy allí, me siento 
realmente apreciado y cuidado. La carrera se transmite 
por televisión y la organización ha conseguido que el 
protagonismo recaiga en los atletas que corremos en 
silla de ruedas. Si vas primero, eres tú quien sale en la 
pantalla durante una hora.

La caída de Pekín. Fue un momento muy duro. Yo 
iba 5.°, y un japonés no me vio y me tiró. Cuando me 
levantaron, seguí compitiendo. Fui el último en llegar, 
pero quedé a solo 40 segundos del primero a pesar de 
haberme caído. Desde entonces, no tengo ayuda del 
Comité Paralímpico Español. Como no quedé entre los 8 
primeros, decidieron quitarme los beneficios.

Las exigencias oficiales. Son excesivas. Hay demasiada 
presión. Para ir a los Juegos nos pedían una mínima de 
1 h 24 min, mientras que el Comité Internacional pedía 
1 h 45 min. Como consecuencia de esa caída en Pekín, 
me quedé sin mi tarjeta de Sanitas. Ahora, si debo hacer 
fisioterapia, tengo que pagármela yo. A veces pienso que 
les da igual el deportista, que solo quieren medallas.

Una meta. Me gustaría ganar un gran maratón: Londres, 
Chicago, Boston, Berlín o Nueva York. El atleta que ganó 
el año pasado en Estados Unidos es un íntimo amigo 
mío. Entrenamos juntos y sentí una gran alegría cuando 
lo vi, al día siguiente, abriendo la bolsa de Nueva York. 
Me encantaría vivir algo así.	

MUCHO BÍCEPS, UNA CAÍDA Y LA 
BOLSA DE NUEVA YORK 
(breve diccionario para entender a Rafa Botello)
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Tri W.W.W. se forjó en el Ironman de Lanzarote, al ver el esfuerzo de 

los atletas en silla de ruedas —como Randy Caddell, Marc Herremans 

o Rafa López— y el de aquellos que tenían otras afecciones, como el 

invidente Ched Towns o el discapacitado psíquico Eduardo Rodríguez. 

La idea, el nombre, la asociación y su esencia tienen su origen allí, en 

las inquietudes compartidas con los atletas. Pero también surgió al 

ver a muchos padres con hijos discapacitados que utilizan el deporte 

para seguir adelante, como motivación para ellos mismos y para dar 

ejemplo a sus hijos. El deporte les ayuda a encontrar respuestas a sus 

preguntas y dudas, motivos para no rendirse y seguir luchando, para 

encontrar lo que todos buscamos: un poco de felicidad. Para nosotros 

es importante que se reduzca la discriminación en el ámbito deportivo; 

por ello defendemos la participación de estos atletas en todas las 

carreras que sea posible, tanto si son de atletismo, como de triatlón o 

ciclismo. No estamos en contra de las carreras específicas para ellos, 

pero sí pretendemos una mayor inclusión para que aprendamos a 

considerarlos como unos deportistas más.

SUPERACIÓN SIN LÍMITES
Además de un atleta de élite, Rafa Botello es uno de los embajadores más apreciados 
de la asociación Tri W.W.W. Ubicada en Lanzarote, esta institución benéfica ayuda a las 
personas con discapacidad a través del deporte. Según su presidenta, Isabelle Janssens, 
es muy importante estimular la actividad física como elemento de motivación y de 
superación en este colectivo. Y no solo en las carreras, sino también en la vida diaria. 
Aquí nos deja una reflexión sobre qué papel desempeñan deportistas como Rafa en la vida 
de otras personas.

Los atletas como Rafa Botello, que ya tienen cierta fama, son ejemplo y fuente 
de ilusión. Para los pequeños y adolescentes —y, probablemente, para más 
de un adulto—, estos atletas que colaboran con nosotros despiertan mucha 
admiración y logran que más personas quieran sumarse al proyecto. Rafa 
lleva años haciendo deporte y está claro que es una gran motivación en su 
vida. Ahora que ha llegado a un nivel internacional y que ha competido 
en los Juegos Paralímpicos, se da cuenta de que quienes se quedan en silla 
de ruedas tras sufrir un accidente pueden aprender mucho de su ejemplo. 
En lo personal, cuando le veo entrenar o competir, me llama la atención 
su fuerza, más mental que física, porque para llegar a donde llega hay que 
dedicar mucho tiempo. Rafa no se considera discapacitado, solo se ve como 
un atleta con otras características: en vez de piernas, usa ruedas y la fuerza 
de los brazos. Isabelle Janssens de Varebeke

Isabelle Janssens: «Rafa no se considera discapacitado, solo se 
ve como un atleta con otras características: en vez de piernas, usa 
ruedas y la fuerza de los brazos»


